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~ 
¡Justicia Magistral! 

.: =• -A ~ .t mas de uno de nuestros lectores 
· l ~ habrá sorprendido el silencio 

: ef? guardado por nosotros sobre 
fo.. ; ........ :J 1i el proyecto de ley atañent~ 
.. !~ ~ p{ a la enmienda de la actual 
t~!"~~~"!' : legislación matrimonial, pero 
· <if:t;f- de intento nos hemos reza-

gado en la manifestación de 
nuestras impresiones por disfrutar del pla­
cer de oir ajenos pareceres en asunto de tan 
maciza importancia para el perfecciona­
miento progresivo de la sociedad, el cual de­
pende ineludiblemente de la estabilidad del 
hogar. 

Nos asistía además la convicción de ha­
ber de obtener mejores resultados las voces 
procedentes de bandos menos acentuados que 
el de ·ESTUDIO en achaques de orincipios 
religiosos, pues las declaraciones de una re­
vista Católica, sobre todo cuando es tan ca­
racterizada como la nuestra por su integris­
mo doctrinal, se reciben comunmertte con 
cierta prevención, merced a esa psicología 
oeculiar desarrollada en Ja mayoría de los 
Jeyentes por el contagio del esoíritu parti­
dista, tan endémico en todas l:is latitudes 
def:de la calamitosa invención del sufragio 
universal. 

No han salido fallidas nuestras espe­
ranzas. Un escritor que a poder de honradez 
y sinceridad ha conquistado la simpatía, la 
admiración y el respeto de tirios y troyanos, 
una pluma de oro cuyas producciones son aco­
gidas por el elemento de uno y otro bando con 
igual consideración, una inteligencia privi­
legiada que funciona con desenvoltura al 
arrimo de larguísima experiencia y tuvo 
siempre por norma caer del lado de la ver­
dad, lo cual no en toda coyuntura le habrá 
eximido de incurrir en error (errare huma­
num est), ha anostillado con su habitual 
acierto y claridad el proyecto de reforma de 
la lev matrimoniaJ. 

'Excusado es decir que aludimos a don 
Pepe Romero Salas, veterano periodista en­
canecido en la agitada existencia de Redac­
ción. Era precisamente la voz autorizada cu­
yas ·modulaciones deseábamos escu<'har. Di­
rector de un "Diario Español" donde los pro­
blemas relhdosos ocupan un lui;ar secunda­
rio no por ello rehuve su estudio cuantas ve­
res Jas circunstancias le nonen en el trance 
de plantearlos, aunque obligado a ceñirse al 
estrecho marco de unas caurtillas que :l<'aso 
son las "úJtimas" en tiempo y han venido a 
ser las "primeras" en estimación. 
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Hé aquí con qué precisión y robustez se 
expresaba en el número del 19 de julio: "El 
matrimonio es un Sacramento y, fuera de 
este concepto, no se concibe que pueda satis­
facer su alta .finalidad. El matrimonio es 
un Sacramento instituído por Dios y ordena­
do por su Iglesia con sabiduría insuperable, 
con sentido, normas y caracteres que no hay 
medio de substituir ni de suplantar. Esta 
intangibilidad, esta rigidez, rechaza todo 
acomodo que la adultere, que la desfigure o 
que la merm~. O se admite tal cual es, o el 
matrimonio pierde toda su sublime virtud. 
Pasa a ser un contubernio, un pacto mate­
rial, sólo su jeto por el mutuo consenso y en 
todo tiempo, por consiguiente, nendiente del 
frágil v movedizo hilo de la voluntad". 

Ni con mayor economía de vocablos fue­
ra posible decir más. ni podría un teóloE!o 
expresar esos principios fundamentales más 
categóricamente ni con mayor nrecisión. 
Prívese al matrimonio de su carácter sacra­
mental e incontinente se le coloca al nivel de 
cualquier contrato vulgar, el cual podrá anu­
larse con el consentimiento de las partes con­
trayentes, a quienes nunca faltarán motivos 
sobrados para obtener la senaración le9'al, 
como ambos quieran convenir en dar a las 
inevitables nubecillas domésticas aparien­
cias rle mortal gravedad. 

Otórguese a la humanidad un solo rf's­
quicio nor donde pueda zafarse de 13 indi­
~olubilirlad convuval tHn rotunda e incon­
rliriona lmenb~ establecida nor el divino Fun­
rlador de la Iglesia, y todos los desilusiona­
dos se creerán comprPndi<los en el caso ex­
cencicinaL el cual portillo de escape bastaría 
11or sí solo nara nrovocar a la corta o :i la 
l:irp-a 1a ruin::i. total v rlefinitiva la familia, 
cél11l::i jnsustituible en la constitución de la 
sociedad. 

"El matrimonio, continúa el plumista 
de las "Ultimas Cuartillas", es una insti­
tuf'ión de orden divino, un Sacr::imento. y esta 
nalabra excusa toda otra amnlifirl!ción. En 
Jo oue tiene de doi:rmático. dP fund::imental y 
de int::invihle, lo ha requlado la IQ"lesia, au­
toridac1 (mka para ello; v en estP terrPno 
rreno hmpoco caben incursiones ilP. orden 
rivil. Sus reg-las son. como su sentido, inv::i­
ri::i bles v nermanentes. v no hav ni nuPde 
ha hPr, miPntras el mundo se::i mundn v h. Re­
ligión p·obierne las conrienf'ias. mPdio rle. al­
terar B11 morlo de ser. La picrneta del Esb:!.do 
no nuede. sil1 cometer un crimen. nenetrar 
en ese roto rloí>'mático v etPrno por su natu­
rale7!:1. Rstá nor rima de él". · 

Nada mti s conforme a la v 0 rrlad. 'Torlo 
"Rstado en cuvo~ elPmentos dirfo·entes no 
11aya desaparecido el instinto de conserva-

ción debe prestar apoyo incondicional a aque­
llas instituciones que encierran vitalidad 
suficientemente intensa para resistir la ac­
ción destructora de los siglos, y de modo es­
pecial cuando han conseguido la respetable 
ancianidad de veinte centurias, siendo en 
todas ellas el eje de cuantas agrupaciones so­
ciales alcanzaron a tener alguna influencia 
moralizadora en cualquiera de los sectores 
de la actividad más o menos universal. 

Nadie puede situarse impunemente de 
espaldas a la historia, sin sufrir de pronta 
las consecuencias, en todo caso funestas y a 
las veces irreparables, de semejante falta de 
consideración. En las ecuaciones que el es­
tadista se propusiere plantear para obtener 
soluciones acertadas en los cálculos del por­
venir habrá de tener cuenta muv menuda 
de los datos conocidos en el estudio del pa­
sado, EO nena de incurrir en errores de bulto 
3J dar a las incógnitas valores imaginarios, 
de todo en .todo estériles por la naturaleza 
misma de su definición. 

Y la historia nos enseña que aquellos 
pueblos en los cuales se generalizó la prácti­
ca de romuer los lazos convugales con mayor 
o menor facilidad se precipitaron con verti­
ginosa ranidez en la sima de la corrupción, 
en cuya ciénaga sucumbía a poco la pretéri­
ta grandeza v hasta los restos dispersos del 
espíritu nacional, según aauel axioma re­
cordado por Etienne Lamy al pueblo francés 
durante la última guerra mundial: "Tel 
sera !'avenir de la famille. tel sera !'avenir 
rle la patrie" (]a suerte de la patria depende 
de la suerte del hogar). 

Filipinas está preludiando la. sinfonía 
del porvenir, v ahora. es cuanrlo debe fiiar 
el tono y compás. Y desgraciadamente "en­
tre :nosotros el matrimonio hov en día, en 
vez de Rer un vínculo sae:rarlo nue derrame 
sobre Pl hoP-ar y sobre l:::i. familia las hendicio­
:nes del cielo v se constituya en Remillero d~ 
fortaleza y de virtud, es uno de los contri­
buyentes, en mavor medida. a nuestra ban­
carrot::i. mor::i l. Poraue. no es i:::olo el desco­
nocimiento rlel orincinio fundamental del 
m::itrimonio lo aue está en uso. sino <me es 
lícito nari:i consumarlo v d3r fe de él. todo 
nrocedimiento v todo avente notoriamente 
incanacitado nor Ja Jev divina v nor la l1w 
hum:rn::i. con lo cnal hemos lleP"::irlo a un 1~­
ment~ hle estlldo de descomnosición so<>ial". 

El cuadro anarece ali;ro re<'ari:r::ido de 
tnnuPs r1° "arbón. pero es un refleio de la rea­
linad Y de nuevo volvemos J:I. ll::imar la aten­
<'ión. rle nueRt.ros leventes sobre la nersonali­
rfad del PRcritrn· oue se exnrPRa con tanta sol­
tnra v vi1rnr. Es l1n vener::ihle sentuag-enario 
Pl cual hH hurg-ado en el ]argo curso de su 
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existencia las distintas fases psicológicas de 
la sociedad, con el noble propósito de ana­
lizarlas muy por menudo, pronunciar luégo 
el diagnóstico sin andarse en repulgos de em­
panada y proponer al cabo el remedio más 
oportuno, según su honrado entender. 

Y ese hombre se yergue en la antesala 
de la tumba (perdone, don Pepe, la crudeza 
de la expresión!), donde no existen los "in­
tereses creados" y únicamente se habla el 
lenguaje de la verdad, para anunciar en tono 
profético al Pueblo Filipino, en cuyo benefi­
cio ha invertido la casi totalidad de su pu­
janza cerebral y las energías de su corazón 
franco y leal, un futuro tenebroso, a menos 
de desandar el camino yá recorrido hacia la 
disolución definitiva del sagrado vínculo ma­
trimonial. 

"El pueblo filipino, dice, ha querido lo 
presente y, por lo visto, lo cultiva con placer. 
A su tiempo tocará las consecuencias. Y á 
las está tocando; pero el cuadro presente es 
un blanco lienzo si se le compara con el que 
le reserva el porvenir. Ha hecho del matri-

'monio, lo más augusto y decisivo que preside 
en la constitución de la familia, un verda-

dero ludibrio. Los hijos de los que han hecho 
esto llegarán a más, y cuando vean deshecha 
la obra de los siglos y se den cuenta de que 
tienen que montar la vida sobre otro pie, 
será yá tarde, y el mundo filipino volverá 
a su principio, mejor vestido, mejor calzado, 
chapurreando el inglés y bailando a la per­
fección, pero, tras de esa corteza, a poco que 
se la raspe, aparecerá el filipino primitivo, 
el del siglo XVI". 

Los estadistas de nuestro pueblo debie­
ran tener siempre a la vista la espada de Dá­
mocles de esta predicción. La vida de la Na­
ción descansa en la estabilidad de la Fami­
lia, y la solidez doméstica se convierte en 
quimera desde el momento en que se abra 
un sola brecha a la indisolubilidad matri­
monial, arrancando al "enlace cristiano sus 
cualidades más excelsas: el encadenamiento 
del amor mutuo, la fortaleza de las almas 
fundidas, el culto al honor. El divorcio, ins­
titución de hombres, es la negación del ma­
trimonio como Sacramento y como vínculo 
civil. Es el más corrosivo disolvente social". 

¡Admirable! Magistral! 
PAULINO. 
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Señores surcritores a quienes se les ha enviado el correspondiente recibo por el 
pago de su suscrición. 

D. G;-Guiwan, SAMAR. 
B. P.-Cuenca, BATANGAS. 
G. S.-Calibo, CA.PIZ. 
R. S.-Cabildo, MANILA. 
C. S. C.-Anda, MANILA. 
F. 0.-Iloilo, ILOILO. 
C. de 0.-Macabebe, P AMP ANGA. 
A. C.-Tiaong, TA Y ABAS. 
P. 0.-Malilipot, ALBA Y. 
J. F. L.-Lucena, TAYABAS. 
Reciban todos el testimonio de nuestra sincera gratitud. 
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MAXIMO VICENTE 
Talleres de Pintura. Escultura, Platería y Mar­
molería. Prontitud y esmero en los Encargos 

fmlil!'enes, andas, altares, púlpitos, ornamentos de 
Iglesia, Mausoleos. '111onumentos, Borda.dos en oro, 

L í.pidas, etc. 

830·34 ~. Hidalgo, Manila Tel. 35?8 

CAVANNA, ABOITIZ & AGAN 
ABOGADOS 

Roxas Bldg. N.o 212 Tel. 572 

-!:!!:!!:!'·"·"·"·''·"·"·"·"·ll·ll·"·"·"·"·''·"·"·"·"·"·"·"· .. ·"·"·"·11·"·"·"·"·11·"·"·"·"·"·11·"·"·"·1•,11,1 •''•''•"•''•"•"•''·""'·"·"·"·"·"·"·''·''·"·"·"·"•"•''·"·"·"·"·"·"·"·"·'··"·''·'•·"·"·''·"·'·····"·''•''•''•"•"•' 

Vol .. IV·· -3- Núm. 84 


